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Pero María, en cambio, se mantuvo firme en su esperanza, confiaba plenamente que Dios

rompería su silencio. Y aunque no aparece reflejado en los Evangelios, ¿por qué no imaginar

que ella fue la primera testigo de la resurrección de Jesús de entre los muertos? Ella

experimento el grito de Dios, el Sí que suponía la resurrección: ¡la vida ha vencido la muerte!

¡La misericordia y el amor han vencido sobre el mal! La Buena Noticia de la resurrección de

Cristo comenzaba así su andadura, iniciando un viaje a través de la historia de la humanidad,

que abre un nuevo y maravilloso horizonte.

Y María es la primera en beneficiarse de esta nueva vida, que está alimentada por la fe y la

esperanza. ¡Las necesitamos tanto! Si Cristo ha resucitado, podemos mirar con ojos y

corazón nuevos todo evento de nuestra vida, también los más negativos. Los momentos de

oscuridad, de fracaso y también de pecado pueden transformarse y anunciar un camino

nuevo. Cuando hemos tocado el fondo de nuestra miseria y de nuestra debilidad, Cristo

resucitado nos da la fuerza para volvernos a levantar, convierte nuestras dificultades en

oportunidades para crecer.

Pidámosle a María que nos ayude también a nosotros a acoger en plenitud el anuncio

pascual de la resurrección, para encarnarlo en lo concreto de nuestra vida cotidiana. Que la

Virgen María nos done la certeza de fe, para que cada paso de nuestro camino, iluminado

por la luz de la Pascua, sea bendición y alegría para nosotros y para los demás, en especial

para los que más sufren.

María fue testigo de los eventos de la pasión. Ella estuvo

de pie al lado de la cruz, no se dobló ante el dolor, sino

que su fe la fortaleció. Y en su corazón desgarrado de

madre permaneció siempre encendida la llama de la

esperanza: Dios no podía dejar abandonado a su hijo

Jesús, aunque su muerte es lo que parecía transmitir. De

hecho, muchos de sus discípulos vivieron la muerte del

Maestro como un fracaso: ¿dónde estaban Pedro y los

demás apóstoles? ¿Por qué abandonaron Jerusalén y se

fueron camino de Emaús dos de sus discípulos?

SANTA MARÍA DE LA ALEGRÍA PASCUAL

Madre del resucitado, mujer de entereza y fortaleza;

Virgen de la fidelidad en medio del dolor y la muerte;

Lámpara que permaneciste encendida cuando muchas se apagaron;

Llama encendida que contagiaste ilusión;

Mujer valiente y orante que siempre creíste a tu Hijo.

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

SANTA MARÍA DE LA ALEGRÍA PASCUAL



LLENA NUESTRA CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Mujer heroica por tu saber estar, tu saber hablar y tu saber callar;

Mujer paciente que sabes que las cosas de calidad maduran con el tiempo,

y que al corazón humano no le sirven las prisas y desesperos;

Hermana y amiga que sabes guardar secretos y que sabes, también,

contarle las cosas nuestras a tu Hijo mejor que nosotros mismos por

tu delicadeza y finura:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Virgen del rosario y la letanía, que has escuchado tantas oraciones

nuestras, unas bien hechas y otras cansadas y somnolientas;

Madre de tantas ermitas, parroquias y santuarios, que has visto

multiplicarse tu nombre en infinidad de advocaciones, porque

todos te consideramos nuestra, y a todos atiendes y esperas;

Reina, cuya única corona somos cada uno de nosotros,

y que te llenas de luces cuando nos ves alegres y felices;

puerta siempre abierta, y teléfono sin contestador, que no sabes de

horarios y de citas previas y que nunca bostezas cuando te hablamos

y te contamos nuestras miles de batallas:

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Espejo de justicia y santidad, que no te gusta la mentira,

la doblez de corazón, el disimulo, la murmuración o la envidia;

Trono de sabiduría que aguantas nuestros mantos y nuestras

joyas, pero que encauzas nuestra generosidad hacia tus hijos más pobres,

cuidadora solícita de las familias que nutres nuestros hogares

de ternura y compasión; fortaleza de enfermos que sabes estar cerca

de quien se le mueve los cimientos de la vida cuando aparece la

enfermedad o la posible muerte.

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.

Madre e hija de la Iglesia, que quieres que seamos comunidades abiertas,

acogedoras y solícitas; que mantienes las llamas de nuestros cirios siempre encendidos…

LLENA NUESTRO CORAZÓN DE ALEGRÍA PASCUAL.
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Hija del Padre que cantaste las maravillas del Dios de la historia

que se pone de parte de los pobres y excluidos;

Mujer nunca resignada ante lo injusto y lo adverso, pero siempre

Dispuesta a ver en todas las cosas el paso salvador de Dios;

Caminante discreta que seguías los pasos de tu Señor y Mesías sin

querer robar el protagonismo a los apóstoles de tu Hijo:


